
 RAGNAR JÓNASSON

Una muerte anunciada
RAGNAR JÓNASSON            LA ISLA

«Un talento fuera de serie», Chicago Tribune.

«La inspectora islandesa Hulda es la mejor heroína de 
novela negra que hemos leído en mucho tiempo», The 
Times.

«Uno de los grandes de la novela negra nórdica», Ma-
gazine de La Vanguardia.

«El nuevo rey de la novela negra», Grazia.

«Me ha tenido literalmente enganchado a la página», 
Ian Rankin.

«Una de las heroínas más destacadas de la ficción cri-
minal actual», The Sunday Times.

«Jónasson nos presenta una mirada fascinante a la 
parte oscura de la mente humana», Publishers Weekly.

«No puedes parar de leer», The Independent.

«Una serie brillante, una investigadora formidable», 
Le Parisien.

«Ragnar Jónasson ha vuelto a demostrar que la novela 
negra nórdica goza de muy buen estado de salud»,  
20 Minutos.

«Una fantástica novela negra tremendamente atmos-
férica con giros sorprendentes y una protagonista 
extraordinaria», Stern.

Nació en 1976 en Reikiavik, Islandia, y es escritor 
y abogado. A los diecisiete años se convirtió en el 
traductor al islandés de las novelas de Agatha 
Christie. Ha trabajado como periodista de infor-
mativos en la radio y la televisión públicas, impar-
te cursos sobre derechos de autor en la Universidad 
de Reikiavik y es miembro de la Crime Writers’ 
Association de Reino Unido (CWA), además de 
cofundador del festival internacional de novela ne-
gra de Islandia, el Iceland Noir. Su obra ha recibido 
múltiples distinciones, entre las que destacan el 
reconocimiento a la mejor serie de novela negra por 
The Independent, Sunday Express y Daily Express, 
además del Dead Good Reader Award. Es autor de 
la sextalogía Islandia Negra, de la cual se han pu-
blicado cinco entregas en Seix Barral (La sombra 
del miedo, La muerte blanca, Niebla en el alma, La 
noche eterna y La verdad silenciada), que se desa-
rrolla en el pintoresco pueblo de Siglufjördur, de 
donde es originaria su familia. Con La dama —fla-
mante ganadora del Premio Best Novel VLCNE-
GRA 2023, otorgado en el marco del Festival Va-
lencia Negra— inició su trilogía protagonizada por 
la sagaz policía Hulda, que verá la luz próximamen-
te como serie televisiva de la mano de la prestigio-
sa CBS. La isla es la segunda entrega. Las novelas 
de Ragnar Jónasson se publican con gran éxito en 
más de treinta países y cuentan con más de cuatro 
millones de lectores.
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La inspectora de la policía de Reikiavik Hulda Hermannsdóttir siempre 
ha tenido que renunciar a sus ambiciones, pero el nuevo caso que le han 
confiado podría cambiar el rumbo de su suerte. Hulda acepta la petición 
de ayuda de un colega de las islas Vestman y se dirige al archipiélago al 
sureste de la capital: allí deberá descubrir qué ha ocurrido en la isla de 
Ellidaey, el inhóspito enclave que cuatro amigos han elegido para celebrar 
su reencuentro y del que solo tres han regresado con vida. En busca de 
la verdad sobre lo sucedido, la inspectora retomará un viejo caso de ase-
sinato que revelará una misteriosa conexión con el que le ocupa ahora, 
demostrando que ninguno de ellos está libre de pecado. Entrelazando 
pasado y presente, la investigación de Hulda revivirá los fantasmas que 
todos los implicados, incluida ella misma, intentan silenciar.

La isla es la apasionante segunda entrega de la serie de novela negra 
protagonizada por la sagaz policía Hulda quince años antes de los 
acontecimientos que conocimos en La dama, el volumen con el que 
daba inicio la serie. Ragnar Jónasson se reafirma como «uno de los 
grandes de la novela negra nórdica» (Magazine de La Vanguardia) 
a través de «una mirada fascinante a la parte oscura de la mente 
humana» (Publishers Weekly).
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1

La escapada de fin de semana al lejano noroes-
te había sido un capricho de última hora, una for-
ma de desafiar la oscuridad otoñal. Salieron con 
tiempo en el viejo Toyota de Benedikt, pero el 
recorrido desde el centro de Reikiavik hasta el pe-
queño valle remoto se alargó más de lo previsto; 
ya casi era noche cerrada, y él, que iba al volante, 
había empezado a ponerse nervioso.

—¿No vamos un poco tarde? ¿Podremos en-
contrar la casa con esta oscuridad?

—No te preocupes. Conozco el camino. He 
venido aquí con las chicas un montón de veces 
este verano — contestó ella.

—Sí, este verano — replicó Benedikt con sorna, 
intentando mientras tanto mantener el coche den-
tro de la sinuosa carretera mal iluminada.

—Venga, corta el rollo — dijo ella, y él notó su 
tono alegre.

La isla.indd   23La isla.indd   23 29/1/24   9:2429/1/24   9:24



24

Llevaba esperándolo mucho tiempo; hacía 
siglos que estaba colado por esa chica, por su ale-
gría y su delicadeza. Había notado que el senti-
miento era mutuo, pero ninguno de los dos se 
decidía a dar el paso hasta que, unas pocas sema-
nas antes, ocurrió algo y la chispa se convirtió en 
fuego.

—Queda poco para el desvío — dijo ella.
—¿Has vivido alguna vez aquí arriba?
—Yo no, pero mi padre es de los Fiordos del 

Oeste. Se crio en el pueblo de Ísafjördur y la fami-
lia veraneaba en esta casa de campo. Siempre ve-
níamos aquí. Es un auténtico paraíso.

—Me lo creo, aunque esta noche no sé si veré 
a dos palmos de las narices con esta oscuridad. 
Estoy deseando llegar a algún sitio con luz. — Hizo 
una pausa y añadió, dubitativo—: Allí habrá elec-
tricidad, ¿no?

—Agua fría y velas — replicó ella.
—¿Va en serio? — gruñó Benedikt.
—No, te estoy tomando el pelo. Hay agua ca-

liente..., mucha agua caliente. Y también electri-
cidad.

—¿Les has...? Emm... ¿Les has dicho a tus pa-
dres que íbamos a venir aquí?

—No, no; no es asunto suyo. Además, mi ma-
dre está de viaje, y lo que yo haga es cosa mía. A 
mi padre solo le he dicho que no estaré en casa 
este fin de semana. Mi hermano también pasa 
fuera el finde, así que tampoco se ha enterado.
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—Vale. Solo lo preguntaba porque, bueno..., la 
casa es suya, ¿no?

En realidad, lo que pretendía era averiguar si 
los padres sabían que se iban juntos, ya que envia-
ría una señal bastante clara de que estaban comen-
zando una relación. Hasta ahora era algo que ha-
bían mantenido en secreto.

—Sí, claro. La casa es de mi padre, pero sé que 
no la va a usar. Tengo las llaves. Va a estar genial, 
Benni. Imagínate las estrellas esta noche: creo que 
apenas hay una sola nube.

Él asintió con la cabeza, pero seguía con dudas 
sobre si eso era una buena idea.

—¡Es aquí! Métete por aquí — saltó ella de re-
pente.

Benedikt tuvo que dar un frenazo y casi pierde 
el control del coche. Al final, no obstante, logró 
tomar el desvío y continuó adelante por una carre-
tera comarcal todavía más estrecha, a velocidad de 
tortuga.

—Tienes que ir más deprisa o no llegaremos 
hasta mañana. No te preocupes, que no va a pasar 
nada.

—Es que no se ve una mierda. No quiero car-
garme el coche.

Ella soltó una carcajada, con esa risa suya tan 
bonita y seductora, que al instante hizo que él se 
sintiera mejor. Fueron su voz y la autenticidad 
inocente de su risa lo que le atrajo de ella en un 
principio. Ahora, por fin, se habían retirado todos 
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los obstáculos. Tenía la abrumadora sensación de 
que así debía ser, de que esto era solo el comienzo; 
un pequeño anticipo del futuro.

—¿No has dicho algo de un jacuzzi al aire li-
bre? — preguntó—. Estaría de lujo darse un remo-
jón después de tirarnos el día entero traqueteando 
por estas carreteras. Te juro que me duelen todos 
los huesos del cuerpo.

—Mmm, sí... Vale — contestó ella titubeante.
—¿Vale? ¿Qué quieres decir? ¿Hay o no hay un 

jacuzzi?
—Eso ya se verá...
Estas contestaciones vagas eran parte de su 

encanto. Tenía la habilidad de envolver la vida 
cotidiana en un halo de misterio.

—Bueno, lo espero con ganas.

Diez minutos más tarde se habían adentrado en el 
valle donde se supone que estaba la casa de campo. 
Benedikt seguía sin distinguir ningún edificio en 
la penumbra, pero ella le dijo que parara el coche 
y ambos salieron al frío.

—Sígueme. Tienes que aprender a fiarte.
Ella se rio, lo cogió de la mano con suma deli-

cadeza y suavidad, y él se dejó llevar. Se sentía 
como si estuviera dentro de un hermoso sueño en 
blanco y negro, allí, en el valle oscuro. De repente, 
ella se detuvo.

—¿Oyes el mar?
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Él negó con la cabeza.
—No.
—¡Chis! Espera. Quédate quieto, no hables. 

Solo escucha.
Se concentró en escuchar, y captó el débil ru-

mor del oleaje. Había algo irreal en todo eso, una 
suerte de magia, le pareció.

—La playa no está lejos. Podemos dar un pa-
seo hasta allí mañana, si quieres.

—Claro, me encantaría.
La casa de campo apareció de pronto. No era 

una edificación especialmente grande y saltaba a 
la vista que no era nueva. La chica encontró las 
llaves tras buscarlas en los bolsillos de su plumas 
y, al entrar, se abrió ante sus ojos un salón acoge-
dor, con muebles visiblemente viejos, pero con 
encanto. Benedikt notó enseguida el buen am-
biente.

Iba a disfrutar de la estancia, de esta aventura 
de fin de semana en mitad de ninguna parte. La 
sensación de aislamiento era aún mayor al pensar 
que nadie sabía que estaban allí. Tenían todo un 
valle para ellos dos solos. Como en un sueño.

La mayor parte de la cabaña la ocupaba el sa-
lón, pero también había una pequeña cocina y un 
baño, y al fondo, una escalera de mano.

—¿Qué hay arriba? — preguntó él—. ¿Un dor-
mitorio en el altillo?

—Sí, date prisa.
Ella subió la escalera con movimientos ágiles. 
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Benedikt la siguió, y, ciertamente, ahí había un 
dormitorio abuhardillado, con varios colchones, 
edredones y almohadas.

—Ven — dijo ella tumbándose en uno de los 
colchones—. Ven aquí. — Le sonrió, y él fue inca-
paz de resistirse a la tentación.
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2

Benedikt estaba fuera, bajo un cielo estrella-
do y envuelto en el frío otoñal, asando hambur-
guesas en una vieja barbacoa de carbón. El viaje 
había empezado bien y veía el futuro con opti-
mismo. Era un chico de ciudad hasta la médula. 
Nunca le habían gustado las excursiones al cam-
po, y aun así, para su sorpresa, aquí se sentía a 
gusto. La compañía, por supuesto, era de prime-
ra, pero este lugar y el aislamiento tenían algo 
hechizante. Respiró el aire fresco y volvió a pro-
bar a cerrar los ojos y escuchar el mar. El olor de 
la vegetación otoñal se mezclaba con el aroma 
de las apetitosas hamburguesas. La barbacoa es-
taba detrás de la casa, y ahora, de golpe, Benedikt 
cayó en la cuenta de que no había ni rastro de un 
jacuzzi.

Al acabar de comer en el salón, sacó el tema:
—¿Dónde diablos está ese jacuzzi que dijiste 
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que había? He dado la vuelta a la cabaña un mon-
tón de veces y no lo he visto por ningún lado.

Ella se rio, burlona:
—No habrás tardado mucho.
—Intentas salirte por la tangente.
—Para nada. Ven conmigo.
Se había levantado y salió antes de que él se 

diera cuenta. La siguió hasta la oscuridad otoñal.
—¿Vas a hacer que aparezca un jacuzzi por 

arte de magia?
—Tú sígueme y calla. ¿Tienes frío?
Él vaciló un momento. Tenía bastante frío con 

su jersey fino, pero no quiso admitirlo. Ella le leyó 
la mente, volvió a entrar y regresó con un grueso 
suéter de lana gris, con un dibujo tradicional en 
blanco y negro.

—¿Quieres que te lo deje? Es de mi padre, se lo 
cogí prestado. Me queda demasiado grande, pero 
es muy calentito.

—No me voy a poner un jersey de tu padre. 
Eso sería demasiado raro.

—Haz lo que quieras. — Tiró el suéter al inte-
rior, al suelo del salón. Luego cerró la puerta—. 
Está a unos cinco o diez minutos andando en esa 
dirección, valle adentro. — Señaló a la oscuridad.

—¿Qué hay valle adentro?
—El jacuzzi — contestó ella, ya en marcha—. 

O sea, una fantástica poza geotérmica natural, 
perfecta para dos.

El cielo estrellado y la luna llena iluminaban el 
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valle. A Benedikt le pasó por la cabeza que no le 
haría ninguna gracia recorrer a solas este camino 
en la oscuridad; no había más luz que la del cielo. 
Ninguna edificación vecina, aparte de la casita de 
campo, que ya había desaparecido de la vista. Bue-
no, al menos era una aventura, y él estaba coladí-
simo por la chica, así que apretó los dientes y si-
guió adelante, pese a que no acostumbraba a 
meterse así de cabeza en situaciones de dudosa 
seguridad.

Al rato, no asomaba ninguna poza por ningún 
lado, por lo menos no hasta donde él era capaz de 
ver.

—¿Queda mucho? — preguntó—. ¿No me es-
tarás tomando el pelo?

Ella se rio.
—No, claro que no. Mira... — Señaló hacia 

arriba, valle adentro, y, en las mismas raíces de la 
montaña, él vislumbró una pequeña finca junto al 
cual se elevaba un hilo de vapor, blanco a la luz de 
la luna—. Sí, ahí. ¿Ves la cabaña? El jacuzzi está 
justo al lado. Es una cabaña muy vieja que la gen-
te usa como vestuario.

Se dirigieron hacia la cabaña, pero, conforme 
se acercaban, Benedikt se dio cuenta de que entre 
ellos y la poza había un enorme río. Podía ver la 
luz de la luna brillando en las corrientes y los re-
molinos del agua.

—¿Dónde está el puente? ¿No tendríamos que 
dar un rodeo? — preguntó.
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—Tú confía en mí. Aquí juego en casa. — Al 
llegar al río, añadió—: No hay puente, y este es el 
mejor sitio para vadearlo. ¿Ves las piedras?

Él asintió con la cabeza. Desde luego que veía 
las piedras, que asomaban sobre la superficie del 
agua, y no le gustaba nada su aspecto ahora que se 
daba cuenta de lo que ella pretendía.

—No es difícil. Solo ve saltando de una a otra 
y habrás cruzado.

Tras quitarse los zapatos y los calcetines, ella 
fue atravesando paso a paso, como si nada. «Como 
una gata de pies ligeros», pensó Benedikt.

Bueno, no había escapatoria. Le daba demasia-
da vergüenza que ella viera sus reparos, así que, 
siguiendo su ejemplo, se quitó los zapatos y los 
calcetines, que metió dentro de los zapatos, y con 
ellos en la mano se introdujo en el río y llegó hasta 
la primera roca, pero dio un respingo y retrocedió 
unos pasos al notar lo gélida que estaba el agua.

—¡Venga, cruza! — gritó ella. De repente, la 
otra orilla parecía estar muy lejos.

Él se aventuró en el río de nuevo, hasta la pri-
mera roca; desde ahí saltó a la siguiente. En el 
segundo salto, sin embargo, trastabilló y apenas 
logró alcanzar la tercera piedra con la punta de los 
dedos de un pie. Logró no caer al agua y, al fin, 
consiguió cruzar y suspiró aliviado.

Cuando alzó los ojos, vio que ella se había 
quitado la ropa y estaba de pie, completamente 
desnuda, junto al borde de la poza.
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—Ven — dijo mientras se adentraba con cui-
dado en el agua.

Él no se hizo rogar, pero casi resbaló y cayó de 
cabeza al meterse dentro por lo resbaladizo que 
resultaba el fondo natural de la poza.

—Esto es... absolutamente increíble.
Benedikt miró al cielo, contemplando las es-

trellas y la oscuridad de la noche, y dejó que el 
agua caliente lo envolviese mientras se iba acer-
cando a su chica.
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